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La <aoca culmiuAiQte> de 
CSCO» ijltíOLOS dÍAfi Sido ]&. 
tn«dia. de pse&inatos
comeEido» en Madrid... y pro- 
vidcías^

H« véq u cá  tompás de la. 
clvl]jz.aciúu «1 progresa,
tarntilén, para no ser meaos 
Ia iodastria ;  ]ae tiúll.ta $rt«s, 

SefíüD datos, eetadlfitica 
p a u ^ l ^ «1  « n o  18S9 a r r o ja b a  ucL 

toU ld e  ]Q,CKX> delíDcanutes; 7 U  
del &ño pasüdO] í̂ iOOC..

¡Ob que portentosa cÍTllf^Aeíóo!
Uno de los ep^eodios mAs onrioEos d « Jc& ctí- 

iuen«fi r^cieates ba sido la crac.lo$falma dispa­
ridad de loe médicos (orases respecto A &i el 
dfisventnrado Várela había sido T ictiaa  de dd 

aee&jDatoód^ ucl suicidio, ]Con '14 heridas!
v4 <jae la mediciTia Isgal es oDa e f^ c ia  para ^a&Eo de todOB. 

Lo mlsiDo proporciona praebas pa^ra-deim^atrar qne udq «& ba salcl 
dado á-sí mismo qne para dejar sentado que le cnicidaroo otros, 

Locnal podría sor mtiy bíos, así lo hicieron Graco y  Cacon, hacíéndoBe atravesar el 
pocho oon nna eepada por sendos csclavos.

Cuarenta y  cuatro pnñaladas del^o î de represeotar, ann^no yo no teogo experiencia 
de clJaJo qxto monos TstütSdOB ainutos, largaicos.

La qne &e ha lucido ha sido Benita^ dignísima émula de aquella EncdruaciAc Bor 
^ s ,qu eeQ  París salió ¿ la  calle con auoscóqtto desoarf^aodo fleros ruatidobles en Jas po­
saderas de un pinastro qaa había atracado á una pobre nmchaoha^ A favor do las som 

bras d » ia noche. Pero Benita hi^o m&a; co^ió nna navaja de afeitar, y  probablemente dot^oliarla al 
infeliz Jadrdn que se había colado en la peluquería^ y  no para afeitarse, sino djN)r dinero.

AJ par que Jos asesíoos se dedican k profesEonaJ, los politices no se dan punto do reposo,
muy ocupados en oso de las eloocíones.

De esta hecha Tamos ñ. sor definitivamente felleos, según algunos, aunquo tengo para e í  que vaJ’ 
dría más no hubiese cortas, ni diptttaoionesi ni ayuntamiento,

Lo primero qqc tendria que hacer un buen gobierno os suprimir la ^ ú e ía  y  quitar todos los tinteros 
do las oflcinns. Nos ahorraríamos papel ;  tinta, y  »e  administraría mojor.

Coutitlaa el fjobemador de fiUdridSr- Sauehez Guerra, jastifícando su apellido,
Después de lo del f^eoeral BorbAn, ha venido lo dol coronel Uorera, que eegüu dlcan,—no e[ coronel 

sino el lo,—le costó un disgusto de ú rd a^  el Si*, SiEvelss
Otro Sánchez, el señor Sánchez Toea, ha sido también vfotjnia de su apellido^ (JíQbmt una fata no  ̂

mina). Ha tocado á Ja Marina-^, y  naturalmente, lo ba ocurrido aJgo por el ;esti[o de lo qne á D, Au­
gusto UUoa y  á D, Martín Belda, que también cayeron en la t^cíación de esas tocatas.

E l Sr- Dato, por sa parto, fie eritroticne proporcionando datos á ios prosidente¿ do las audiencias y  
ei 5 r< Villavorde tiene que reconocer que est¿ del mismo color la baja délos trancos.

E l Sr. Vadlllo dirá que no hay necesidad de hacer puentes, y  que para cromar los ríos se busqqon
yados ó cadillos.

Y  el Sr. Altodensalazar propondrá que li 3 niHoe aprendan 1 leer deletreando stt interminable apellido.
' Aa^oa



Coa Ja$ts, razón íbamos ya. temiendo od acabáramos por cocLvertirnos en pa^a, jOcho í  nneve días 
lÉoyifadoBin cesar, con toda* sus cunseenecuias! És decir, convertida Ja ciudad en nn iDmcmlo loaa* 
za], estropeado^» los calzados, echada 6 perder la ropa, vae[tos del ir«vés mnctiofl paruguás, ajfotán- 
do5« el curtido dft Opodelocb y  íodaro de las fsricii.ciaa píir cauRa los renmatismos, y para rematar 
el caadro, el naufragio del 
vapor J<jíé üocat eobado 4  pi­
que por el Manuel Calva,

SI Jasé Roca, «.-arj^adode 
carbúD mioeral, hablallecado 
dcCafdiíf, fondeando en el an­
tepuerto coü leves averías. A l 
poco tiempo, aô l̂d jauto al 
mismo el Calvo, bei^
moso buque de la Compañía.
Trasatl&ntlca, procedente de 
VeraCruz.

Loados barcos procuraron 
evitar un ac&idente poaible 
por la furia con que los azo­
taba el oleaje, asesorándose 
COD fuertes amarras paro todas 
las previsiones fueron ini]iti- 
leS| porque al poco tiempo, nn 
espantoso Ffolpe de mar rom' 
pió los cables qae sujetaban
a] Joíé Hoca, lanz&ndolo, cou terrible violeocia, sobre el trasatlántico- El Joae Rcca, se sumeri; [̂ó ins- 
tauUDeaoiettte, calvándose sus tripula^ees j^raoias A ia valentía de los del Manuel Cal-tío, que acudieron 
en sn ausüio Á pesar de la furia del oleaje.

**« Cou la solemnidad de rúbrica tnvo efecto e! día la raoepoión eu corte en la Capitanía general 
con motivo del Santo del Rey,

La música del regimiento de iurauteri^L de Navarra seaituA en el vestíbulo de la Capitanía.
Las restantes múslcsa se &iluaroi> en el paseo de CoJón.
E[ eapitAn i^eoeral don Enriqne Barff4s, acompsiiado del general Zamora y  JeFea y  oñc.iales de Se- 

Eado ^ayor^ reeibiij á las autoridades, corporaeiones y  demáa entidades eu el salón del Trono, que se 
bailaba artísticamente adornado c-ori plantas.

t i l  v^ron  -'JOSÉ eíoca' dsspués i
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Aeí Se llamaba It  cliiea. iu4b garrida y  
máa h«fmQsa del barri<} de Caarce pot 1$. 
cual ibart d » oabezn m ié de enatro Qbava1<r9 
C( teo (e j], faena. d « c aint̂ ni atadorea.. .

Ei3s» que Eeoía iiD&ia diez y  aíete aflos, 
era moreofr de earn, dd ofos netíros como el' 
azabache y  tan expr«slvca eoioao la pala­
bra, iabloa Tolnptao^os, rojos eomo el cu­
ra!, por cuya abei'türa ee dihuj^b&n doe 
hllejT&s de perlas apretad9.e- Aquella car», 
tan divina en 5q conjonto^ «ataba pácses. 
cobre un cuerpo eabelto, gallardo» zDaje&- 
tQos{>.. Y sin embarco» nnoca liabta pres­
tado bnenoB oídos 4  niD(!|'üno de aquellos 
obalos del barrio que mds de una y  más de 
dos veces la habían atacado á ]& salida del 
taller, para repetirle^ con tonillo psendo pa- 

t^tieOf loe ofr^cimientofl dcü amor y  fidelidad quo son de rúbrics, en e&cos oaec>$.
Una tarde de oaltiroeo verano, cuando el eo3> dando eobre loa ajeros d »  los tejados, deapidíAse del 

día, salí«i ella de trabajar, Un Jacarandosa cocoo alempre, cimbreíndose sobre su enervo jon^sl; 7 be 
aq^i que, Helada á 1& ealEe de Santa Teresa, se le acercó an señorito que bacía Tarios díss qne la sC" 

Tenía cara bondadosa como de uiflo doc-il y  sos facciones eran nn tanto afeminadas, en fuerza 
de ser bonitas. A l ilegar jon&o A éL̂  una llamarada de sanare acudió i  Ja cara, coJorcando las «ablnadea 
iDeJillas y , A'la Tes, el corazóQ latió!Or cod tanto aeeFeramiento que parecía quererse escaparde aqneUa 
divina arca & la q&e ponían dic^no reraate doa leves prominencias a gulsu, de cApalae.

Gi, eo acercó A bablarU:^ U'l principio balbuciente y  tembloroso, despaia mas sereno; bn&có y rebüscó 
frasea para decirla, ciue la-quería mucho, muchíaímo, m^a de lo que ella ae i9(;araba, ya  bada mucho 
úbmpO] pues qne ella no se acordaba de el hijo del bornero que había vivido en Ja calle de
Cu&Tte. Rspuao ella qne sí ae recordaba de cuando eran rapasaeloe y  jugaban &. la pin, y  otros joegcs 
propios da la edad. Hubo de pregantarla, 4 lj si le quer/a aun  ̂y  ella ruborizándose nn poco, le  contestó 
qaear,itúmpTe y  caando que él faera un bnen chico, que no la[biciera padecer, que tuviera cuidado 
dé 110 ir cón malas compaflias y , en fln, eae aermón propio de Ja mnjcr cuando trata de llevar por tC' 
Trono liso ¿ un hombre. Despidiérocae basta eJ día si[?uieote, porqne ^a llegaban mny cerca de su casa  ̂
el [a se metió en sa escalerilla y  él se dJrJ^id hacia la suya, Pero apenas hab/a. dado unos CTtanCoa pasos, 
a& le acQrcó nn j^fneh^ de loa que todos Jos días acosaban A Oonchita á la salida del taller y  Je pidió ex- 
piiCRLeÍQPes del porque acompasaba (3 ¿ la. cbica. Vicente, por toda respacsLa, le dijo qñese apartase

í



y  dejase franco el camÍDo, expresándose con tanta, reaoluc.!^, qne, el pinf^ho tüTO miedo; pero
pausando lo que díríaii d€ él sos aEo.lí!:o£, sacó un revolver^ Vicenief al verso amenazado de s.que3 modo» 
echú mano á un corta plumas lloraba jr, antea que el otro tomara ]a ofensiva» ie ti^redlí» con tanta 
flierta j  tan desf^raciado Acierto» que Lo dejó muerto en el acto..

SLece meaea deapuóa se celebraba 3a Tísta y  cansa dSil bomícidio acaacldo en la calle de Cuarte. S$ 
a&nsatia como aacordcl bei:.bo Vicente. La sala de lo ofíminaJ cataba que no cabía nn alúlcr: tal era 
la aj^bmeracióa de gente, A l entrar el procesado un murmullo de conmiscraciúu ee eifiendiO por tfda 
la sala. Parecía qnc hablan pasado, para el pobre Vi- 
sentct, lo manos diOK aboB. Al ir á sentarse en aqnel 
banqui^o, lustroso por el rozamiento de i ndiTiduos 
de tres ó caatro generaciones» tqItEA la 7ista 7 &c e!0.' 
contrú con io j ojos de Ja mujer que tan cara le hftbía 
hecbo pa^ar su primera declaración amorosa.

Entonces sus ojos, onyo apa;fado brillo &ra más 
propio de un bombre caduco que d «  nn jo'pen en 
toda la Faersa do su edad, se reanimaron y » & la vez, 
t o W IA  el color & bus  pálidas mejillas.

La  mirada que dirigió & Ooncbica fa4  tan ardien' 
t»» tau expresiva, qu« tampi^co la joven pudo evitar 
que una liamaradjt de (uei^o diese & su rostro el su' 
bido tinte de la j^ranai.. !f la cansa inocente de la 
triste pojíuidn en que se liallaba el procesado, mi' 
róle ¿ £□ turno» de un modo tal, revelando tan 
cpmpa«ivQ pesar y amor tan inmenso, qneVisenTet 
Se sintió compensado de loB sufrimientos que habla 
padecido en los interminabics meses de su encarce- 
laroEentO] 7 de los que experimentaba al verse» él, 
honrado y  bueno, en el banquillo de los criminales.

La mirada de Concha devolvió Ja serenidad 7 la 
energía, A en amante, en ja e  sinceras respuestas, 
pilcándolo ocurrido y  doliéndose de ello, impre&io 
narontan favorablemente al 3orado que este dictó un 
veredicto de inculpabilidad, A  los ocbo meses se ca­
saban Vis^ntei, el de la cara bondadosa, y Conchita^ 
la ebiea más (barrida y  más hermosa de la barriada 
de Caarte,

J u a n  A l s im a . F s n a x i
Entre brillante ejército de csErellaa, 

la Juna» eomo reina soberana»
&obre el a z al purísimo del cielo 

majescuOüa avanza.

¡Harmonía divinal jHermosa nccbe? 

Noche estEvali que, con su dnice calma 
al corazón desierto do ilusiones 

]o llena de espera»2as-

La mar'tranquila sonreír parece, 
mientras lae olas misteriosas cantan, 
yendo A arrullar eon cariñoso besó 

Ja playa solitaria,

El místico al mirar tanta grandeza 
A Dios bendice 7 sn poder alaba, 
miencras que a^nel, que, incrédulo» lo niega, . 

impresionado» Calla-

J, Rosveno db Sscujra

1
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I I

M  A E R I U E C ;O S
Contra anunciando, coaEjoaa «mpi^rAdor Abd&l Aesie en bu boena clamad de Fez,

stu novedad eo bu importante a^lDd» y  ri¿Ddo£e de] bu Htimiitrft..
Loa prcciúfioa j|;r&bado8 quQ aoompa' 

ñamoe darfin mejor idea.ii|ae las m&s mi- 
n QC10SA9 deacripcioD ea da lo q es ] a
dad áíiíiííi del Occidente, en oaa-
cellanci.

En cuanto ú ¿orno «&tá Aqu&lto, v^ASe 
lo que eacrlbú d «4de AlcasarqulTir nncB- 
tro [Querido Ami(;o Felipe Rizzo» qne conO' 
cc todo lo del moro 7 hab]& y  eserib» «I 
i^rabe taa 1)1cii como Uoiii^oiccl Torrea: 

«El SnEtán, bu«iMi]i(io medios deabo- 
g'ár las faerzaa del Preieodiente» ae ba 
TAlido de usa estrategia babilísíiaa, cual 
ce la de atraerae y 
captarae «J ¿nimo de 
pcderOMS k^bilas ia- 
dependieotesi A  este 
Un ^m Uion^ $■ uno 
de loa m£a presti^io- 
Boa abcríTes deW az-

^ n  parA que facrA^ pracedldo tina carta de amnistía» á la ícaportanU: k&blla^dft 
Zemmur, Otro »heriE no menos prestigioso fn¿ con igual c.omÍ5Í4n A los mostes cte

G aernan. Loa doa 
eherifea, repartiendo 
b en d ic ion es , ofre­
ciendo paces y , en 
rea lid a d , pidiendo 
eoc.[>rrOi íian coni»e 
ffui do formar nn oner- 
po de ejircico qne no 
baja de Beía mil hom 
brea» procedentes 10 
doa de diebas re^ío 
ne¿. Se dice qne el 
Salt&n recaló 4  eataa

tropas E)4 ,00€ duros pn efectivo, y  e$ ve qne laa mima y  cuida mucho de que no tes 
falten Tíverea y todo cuanto neceaitan- Y  en esto bay un problema euya colación

puede encerrar ver-

iNTSKlOlt DÜ UMA v e  LAS r

[̂UTíTA^AS l

luCrUC'CJdii d(i wl í̂ido! 
pi>r «I umd MteLeaadadera gravedad. Sa 

ha e&pareido e l ra- 
mor de que estos acidados ae han dejado 
aedaclr aparentemente; porque, en reali­
dad, traen el objetivo de bacer en Pez ana 
ra«sia.

>A]go babr4 de terio en esto^ rumores 
cuando el Saltea ba colocado dicbaa tro­
pas entredós campamentos de e.iiya leal­
tad no tiene dnda< '

»Aqaf se rsGere que eE aspecto de esos 
bereberes resalta horrible y  repu^tianíe» 
Van medio deanndoa, luciendo ancbas ca' 
nanaa, repletas de C4rtnchos> uaan bayo­
neta» sable y  pullal» (nail de repetleiíD, 
y  no son pocoa los que &e han presentado 
laciendo también rodela. Estos tipos, por 

lo general tienen un color aceitunado, una inn^nmenturja muy ¿eneiMa y  pobre» de bnrdo tejido de lana 
nesn , son los primeros prncrreros del Imperio; gi wn ellos ni con loa babitantís del R iff bs podido

USA ni> L^a puühtas r



cotttar la. última de los SulUn«E de MarmecdS. Ademie de lúe temores referidos, Umblén
se asej^arft. que lo& zetumurls apoyarAri decidid amento la c.au6«. de Knley-AEohamed el iTaertO'-

>OLra ká-bila, la de flia ioa , ha 
dedo an ̂ meeo cdDtjfrciitc ni Sal' 
tin< Acampa Cambién jdDto A 
li'ez, e inepir^ series dudes su H 
del Edad.

»B1 total de las faerzne CH>n' 
cenLredea £d los alrededores de 
Kez. DO pasa de 40 000 húmbres 
jAvenesi pero (;cntc i^Eil para, pe­
lear no exceda de 30.0€i}. Sio em- 
t a r ^ ,  moDtAD,deearne hacas- 
□ a Cjue hay en Fez bajo el doico.- 
brede ejerc.it<] llecre y pesa, de 
7OOC0 iCLdíTídiios» machos j  
hembras, chiqaillos 7 t'iejoe, en-

lU'ERTA DB US OL'ATtTKI»

(ernoe y  sanos airnadoi eŝ  'reudedoi es smbxiiantes y  lode eea caca- 
lia inútil qns si^ueá les tropas imperíelos por donde qnícre que 
éstas vert,

'Aparte de diches faersae, estín eia Fea íes Uamadae regulares, 
y  qnc e&E¿in bajo eí mando dirsccodelkaid sir Elarry Maolean, Hay 
varios tahores (¡ regimientos de relativa dSBC.ip]ÍDa» y  el número 
grende lo constituye el tributo arrancado t  todaa laa klhilas adic­
tas. Cada cual hadado un «rcKiniiento*  ̂cose es;, y  estns unidades 
cst&n m andadas

MOílO C»E[> R«Y

en persona por los 
alcaides ^ gober' 
nedores» Lo. coa- 
y o r le  de estas 
tientes cam pa 4 
alf;une distancia 
de Fez» en oí cê - 
m ino qn e  v a  t  
Taza.

»L a  antipatía 
que inspira ê  elO" 
uaemto cristiano O 
ea ro  peo en Fez 
desd« que se séda­
la a.1 Snltán como 

una TÍctima pervertida por los europeos» se redobla 
y  euDi&nta hoy con el cntoaiasmo que lle re  en sí la 
ceqsa de HdCey ^[ohamed el «Taerto* Hay también 
indicios ¡¡graves pare dadar de le fidelided de las 
kibilas sitaadas al Este de fe z »  y  todo ello coincide 
con la aalida do los eineo c.aerpos de e jircito qu« se 
dírli^en hacia Isnt» donde parece qne se balJa el fan­
tástico y  ponderado Bu Hamara,»

Escritas las anteriores lineas se ba recibido la no­
ticia de haber sq trido una g'^eve derrota a|f;una& de 
laa tribus rebeldes, á. consecuencia de lo cual ba que­
dado grevemeDCe quebranteda la inearrecci^n,

Sieniprc creimos que todo eso no pasaría. A. mayores; podran estar dcscoDSOlados aJgniios qne soña­
ban ya  con batalEas y  victorias, pero vale más que latosa haya acebedo en sainete que no en tre(;edia.

E’CTKeXA. UB LA. CALLE &jAY0n DB tE£
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NI MOROS NI CRISTIANOS

Pocos aflcs anees de U  eonqui&ta. de Granada ya loe 7Ft.ucí¿} r̂«£ ó moro» sometLdoa ¿ ôs cr[etiano5i 
DO podían v lr ir  Jibre y  aoBeírAdatn«£it& en nin^ani de la penfuneula ib^Tinui; en túds.» partes cii'
eoutr&ban los s^bí^rcos brazos de lacra? díspaestos á abrtizarioa como herm^OOS ai ae bantízaban 4 á 
extrAOlíOtarloB como enemii^oa sí a& resistían..

Los vmdéj<ir$$ &a ásá'moLitMí prítielp&3monee A J&$ labores d&l campo, p&ro Us comncidades relig^O' 
$aE Iban adquirieado, 9i& tresna» posesiones af^ricolas y  arrojando de etlas á l08 labradores mabome' 
tanos c.oartdo estos se resistÍAn ¿ renegar de an rcli^i^a para abrasar el catolieisiDo.

Sncre los labradores ¿qnicDesae expropió su tierra y  a& l&s arrojú de ella por no renegar de sos fa l­
sas cr<!e)io3as, se encontraba no raoro llamado bsn abed, cecino de Toledo, qne tenia $0 fcennda la­
bor en la  orilla d«reeba del Tajo y  á la  vista de la imperial clndad, á Ja cual ee encaminó el desiíracia-

do moro aoompattado de Fatíma, 6U mnjer» y  de sos 
. . enatrohijos^

Se instalé con an tamílía en una de las misero-bles y 
iiiÁoiedas easucbas de los barrios más bnmildcs^ y  dís- 
puesco A worlr rebelde, antes qne á y ií'jr sometido, co­
menzó á luchar con el bambre y  toda suerte de persecu­
ciones qne amblaban sn cuerpo y  añl^lan su alma sin 
ffozsr otra coaiponsación en ans crueles anernstias qne la 
de alzar la mirada á loa cíelos y  exclamar conmovido: 
—Alha, tii eres (grande, cú, eres único, no tienes T>sr, y 
Beti abed es tn siervo más flel-

El desgraciado moro vagaba por la ciudad, con la hoz 
Al hombro, mirando tristemente & todas panes, sin que 
nadie Je dirigiese una palabra de amor 6 áe consuelo^ 

■ at^rnnas veces se encontra-
. ba COA otros lAtíUéjares tan

* p e rs e g u id o s  y  m lscrA b lea
como Cl| (^ae crasaban ):̂ or 
Su ludo ailcnciosoB^envuel' 
tosen aus mugrientos alqui­
celes, como reyes destrona­
dos. attivos y Gombríosi sjn 
abatir la írente i- Iri. desgra­
cia ni Ja conciencia á la HC' 
liiíidn triunfadora,

No era la miseria» nL la 
debilidad de Fatima, ni el 

hambre de sus bijo$, lo que atormenCibaal pobre moro, sino la pérdida del campo, U  separación de 
la libertad, dcl aire y  de la amada tierra que había regado, año tras Aho, con el andor desn frentfi sin 
embarco, era forzoso pensar en vivir; Patima desfallecía sobre sn lecho de paja; los rapazuelos llora­
ban pidiendo pan, Todo esto conmovía profundamente oJ grave Ben-abed A pesar de que en su rostro 
sereno é impasible no se delataban jamás loa sentimientos de su alma^

La catedral de Toledo, ann caandoA la sazón, no estaba conduidaj airaba ya  su gi^fante mole de 
piedra y en ella trabajaban multitud de obreros A quienes Ben abed conocía, puesto que «nebos, mn- 
déjales como él, habían abrasado la Religión católica para encontrar la protección y  el auxilio de los 
cristianos y  no emigrar ú perecer de hambre,

Ben-abed ?agando frente á las obras de la catedral contemplaba eílenciosarocntela coDStrucciún del 
eoberbío templo- Caaudo se acordaba de Fatima y  de sus ni ios scntia teDEaeiones de pedir trabajo a los 
capataces, pero sabiendo qne era condición precisa para obtenerlo hacerse cristiano, porqtte así lo ba­
hía dispuesto el cardenal iLendo^a, se alejaba otra v e íy  retrocedía, se cruzaba de brazos, se recostaba 
contra nn muro y  y o ItU  á. contemplar impAvido el gigante y lento alz:anilento de la mole cristiana.

Uno de sns btjos peqnefios naurió de hambre, Fatima perecía de extenuación; la tremenda lucha 
mora! de Ben abed salía ya  y  se delataba en aquel rostro largo y  moreno que parceia incapaí de ê c- 
preeap emociones y tan honda faé sn tortura y  tan protunda su desesperación, que el pobre moro se 
dirigió ai arquitecto de Ja grande obra y  bajando loa ojos y con la voz grave y  temblorosa, le dijo:

—Vo quiero hacerme cristiano y  trabajar en la catedral _
Terribles fueron las angustias de Ben-abed al sentir sobre bu frente el agua del bautiamoi el inreiiz 

creía que todis 3as maldiciones de Alhá-se derramaban tundidas sobre SU cabeza.



La tristeza le invadía, q] retuordíicieatú le abrumaba.» el Liiboiildío iba rueda te otando &uexÍB" 
t^&oía-La tO£ de Alhá icdícnaijc» le r&Euiababa eon&tftdt^iiieiite en los oídos corao el tableteo de un 
tcneoo JejasíBímo; y  ^ada «-ez qne rezs.ba la letaoía. árabe exclamando; «-^Albíl es grande:! fnerce, po' 
deroso, iDcomps.T^h]e. grandioso» bíd par, omD.1 potente...» Esoaobaba mna voz interior qnelede^fa: 
*—[T tú eres ap6&tata, infame» traidor, cobarde, fem entido..'0 Ü&S mA.nos que debieran emplearse en 
matar loñdies están Jabrando piedra» para los falsos dioses! 
iMiserablei p«ro eraidor, la maldición de Albá-eac sobre tu 
frente y  s^bre todos los ta^os^^

Por ?so Ben abed iba. todos los días al trabajo (.ri^ce, ma- 
eiEento y  taoicurno» y  el (a leordc snsojos se e?cticguía y  la 
esbeltez, de su enerpo se agotaba, como flor marebita 7 r^- 
eaeada eon los ardores del r«mordimienco.

Un día en cî ue se hallaba Ben-abed trabajando 
en la crestería granítica de Ja catedral; le dijo el 
maestro de Ja obra que quitase el andamio tan pron­
to como aeabaee d » perfilar ndoe rosetones de pie' 
dra.. De pronto» los ojos del moro se inundaron eon 
ejEtra^o faljitor de alearla, nna sonrisa vengativa 
se dlbajú en sos labios; oprlioiiij contra stt peebo el 
c.jnc.01 d^ acero y loesj^rimió después y  enarboló 
como si fnera nn puñal con el que pndiera dar 
muerte A ia f^ran fábrica de piedra ele" 
vada para g loria de Jc&^s. .. ■

EstuTO breves instantes pensativo: 
dcapncs desde aquella» aStnras diri^iú 
la mirada en Corno sayo y  no víó más '
q U9 lechum brea dfe la gran ciudad a^ru- -
pada A sus pies, y  las pcdre£;osas altu­
ra» de lo» e.»rros qae parecen tajados 
con el baeha de un c.jt£n para dar cami­
no al rio.

Ben-abed sabia que desde el momen­
to en que quíiasc aqv^l andamio j^ana^ 
d iesubirk  á inspeccionar las piedras 
de aquella» atturaa qae escaban vola^ 
das í  la calle y, entonces, con la segu­
ridad de la profanación impnne, apoy¿ 
fel cincel en la. roca y  con se^raridad 7 
firmeza» esc.nlplA estas palabras:

«No bay más Dios que A lii£i «3 úni  ̂
eo, no ha par.»

A l ver satisfecha su venganza y  con 
formas Indelebles la repre»alla de SD»
tortoras secretas, Bena-bed respiró lleno de sfttisfaccíAn y  de entusiasmo y  quedó est ítico en la con­
templación de su obra impía mientras sus JAbio» modelaban satánica sonrisa.

Ya los obreros se arrapaban todo» en la calle» ya  el sol se ocultaba tras loa príxlmos cerros refle­
jándose con matices de polvo rojizo sobre Ja crestería del templo, ya  cerraban las pesadas puertas 
Cel frran recinto destinado al culto; ya  Ileffaba la noobe^ c.nAodo de pronto escuchó Ben abed, la voz 
de su maestro que escalando lo» andamies le llamaba.

Gnconces el moro, para, que no pudiera el cri»tiano sorprender »tt infamia^ cortó rápidamente las 
cuerdas del andamio, y  aun oaAUdo qniso asirse de una de ellas para descender «epuramente á la ta­
bla inferior la precipitaciúa y  la zozobra no le permitieron hacerlo con fortuna y  cayó volteando ha­
cia la calla con el andamio que Je babia snst&ntado»

Un ffifito de horror se escapA de todos los labios, el ánico que sonrió dulcemente fué el mismo Ben- 
absd que ageuizanta al volver los ojos ¿Jas aJturas d »l templo le pareció que las bnriesdel proUta 
descendían volando para cubrirle eternamente con su lubricidad infinita, en tanto qticííí? íid par bri­
llaba con fulgores de cárdeno re) ¿m paf o, .

Hoy día estas lucbas no atormentan las almas. A l retirarse lá ola relii;iosa ha dejado tan solo el 
légamo del escepticismo: Ta  no hay moroA ni cristianos.

R a fa el  T orkomé
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El de Merccdea ers. inccrreg'ib]»!
Cierto que eta. mu;  ̂ ti^cna^ que de nadti mAio podíjit tild&r£$lA; ixmco osposft oarifl<>£ai como mo.- 

dre a.iuantísíTua, hs^bíacTiniplido sUmprc sns deijerca y  los cumplía oon cntu^iaemo. con. con
TCrdAd^ro transporte amoroso; pero cicrto también qna Aquella cateza. I¡j:í«ra, aquel espíritu íoqui^to, 
aquella alma vlvaracba é íucrauquiía babíad motiTado milc^ d& dicíuetos, qne  ̂aunque pasajeros y  de 
escasa importancia, turbaban casi ¿ diario lapas de Aqüd boear veninroso y  \& armonía d « aquellos 
corazones tundidos en uno por el del amor «ntraflable, de la pasiún avasalladora y  eterna.

Enriqne tabla pro&nrado y  procnraba sujetar aquella cabeza, refrenar aquel <:apiriLu, dominar 
aquella alma para evitar tanto y  tanto d ís ^ to ^  pero llegO i  convenMrse de qne su empresa era impo­
sible» que BUS esíuerzos eran inútiles 7 aa trabajo estéril; y  Mercedes sie^uií siendo Jo que babla sido, 1q 
que era, Dua ñifla mimada y  burlona, alef^re y  resuelta» TolunCariaaa ^  atrevida, que nada tomaba en

serio, de nadase conmovía y  nada era 
bastante para imponerla el respeto, la 
consideración y  la prudencia á. que 
obligan las eonTenieucias «ocíales, 

Aci<xe1ta mujer, dos veces madre, 
pensaba y  discurría como nn&Jov«ri 
£Sn es;pariertela de la vida» sin temor 
al castie;0| siu miedo A nada ni Anadie, 
y  eomo tal se producía y obraba siem­
pre y  en lodas pAritjs, Importándole tic 
bledo que sus ac-bos faerau jozjradoa en 
esta ó en la otra forma, sin pA ra r m ¡en - 
teiiL en que su, reputación sufriera lo más 
mínimo, sin pensar que su nombre 
corría de boca en boca donde quiera 
qne la murmuración tgotara asíeiato.

Las amibas iD lim as de A[ereedes se 
fueron retiraiado poco 6. poco, anas por 
que sa hermosura las eclipsaba» otras 
por que su gracia y  encantos naturales 
dootinaban y sobresalían siempre^ pero 
Codas 6. ana decían por lo bajo y  »ñr" 
maban eu sileocio que con Mercedes no 
se podía ir 4  ninj^ana parce por qa^ sus 

ijeniaMdades, sos salída£ de tono, sus iutemperaneias ponían en ridículo íL cpantos iban con ella.
La especie cundEé; se abrió paso arrastrándose en la sombra y  Mercedes se ’»íú aislada y  sola sin 

más relaciones que las puramettCe de cumplido.
Inútilmente enviaba recados boy 4  esta, ma&ana t  aquella, pasado a la otra para que la acompaña­

ran A tiendas, fi. paseo, á Ja iglesia. La contescacién era siempre Ja misma: una cxcQía, un pretexto, una 
e?aeiva rehuyendo el compromiso, clndtendo la invitación, aunque agri^deciendola» como si todas se 
hubieran puesto deacQerdoy obedecieran ¿ unacousifEna-.

Estas evasivas, estos pretextos, estas excasas repetidas un día y  otro día, contrariaban a ürlerecdes 
lo lnde<}ib]e, la enfurecían, la exasperaban. Su carácter dominante, avasallador, absoluto, no se ave' 
nía á sufrir aquellas concrariedades: y  como el niKo al que arrebatan el jagüete que destroza con ter­
quedad implacable, rompía en lloro estruendoso, acabando por arrojarse sobre eJ Jecho abortada por 
la peua y  presa del mayor dis^^usto,

Pero aquellas Jágrimas, aqueJIa pena, aquel disgusto, eomo tormenta de verano, se desvanecían en 
raz6n directa de su importancia, de su intensidad, y  Mercedes volvía instantáneamente, deuü salto, & 
ser lo que era, lo que siempre babia sido, lo que seria basta el dn de su e:;ifrtencia.

La conducta de sos amigas obligó 4  Kereedes A prescindir de ellas en absoluto y  echó mano de su 
madre política, de su suegra para salir de casa: pero esta compañía dqré poco.

Una y  otra espresaban siempre opiniones distintas y  contrarias, y  las mantenían con tesén, con 
vehemencia» con apasionamiento, y  no hubo ejemplo de que volvieran a casa sin baber rei^ido en el pa' 
seo, en la tienda, en la calle, por el m otilo más fütil» por la cosa más mínima, por una nonada.



L tt dispuU 13U d íA  i, U it exi^reino qu i2 U  m a d r e  d eo l^ rú  qu,u d o  Iria m ás u o q  bu nuerai. s í  a l u¡c1q¡ 
y  m&rchú A 60. casa maldL<&íeDdo de  aqn^Ma t^ la ta ra  mim«^da y  coosentidA, c u jo  itftrácWr no podía 
d^üadt.ft^r6« tros d í » s  softoidoe-

—Ya Jo ves,—deoía Uercedee á su marido, medio JJoifftiade--Todas m i« amigas bo bao retirado, y  tu 
madro Qi) quiero ya  Treoiroonmiifo.

—¡Ya lo veof
— 7  el oaeo que no v oy  A «atarme siempre en onaa metida, como una moaja^
—¡líatoralmeatel 
—Y qi3« necesito salir,
—Nadie lo impide.
^ P e ro  es que DC] quiero salir tola»
—Yo te act>mpaftar6<
—¿De veras?
—Sí; pero ha« de prometerme ser juiotosa y  prudente y - -  
— quÉ tü crees t¡imbi4ii esa$ paparruchas?..>
-M u jer: ni las oreo Dijdejo de creerlas; poro confio q a » yendo ooomí^o. aera otra cosa- 
Nú Se bablómáe del asunto; 

y los espoBos salieron jautoB,
4 partir de aqu»l día: ol^a, 
prometiendo dominarse, y  él 
condado «n aquella promesa.

Un día liubo que comprar 
unTe^tidO 7  recorrieron infi­
nidad de tii^ndas, haciendo 
Bacar piezas y  más piezas para 
acabar on todas parte» pidien­
do unas muestras.

—¡Pero mujer,—decía En' 
ricino, de vuelca bAOia casa,
Cargados Los bolsil los de sobres 
llenos de retalltos de tela^—̂ 
biijn padieraa hab&r becbola 
eccnpra «:sca tarde!

'—Qué sa.bes td de estas oo' 
sas,—{jontesto ella malhumo­
rada."-Cuando me (insta el 
color me di»gUSU laclase; y  
cuando la ciase y  el color pa- 
recau aceptables, el precio ro' 
salta horriblemente caro.

^iPnes mira,-objet^E^nriqne, sonriendo;—es mjis d ifíc il de lo que yo  creia comprar un vestido!
Se examinaron las muestras una 4  nna, disintiendo Jas oondioiones de Ja tela, su dnraciún, e i colori­

do, el ancho, eJ precio, todo, Bn, con tanto deceoimi^nto como si &» bubíera tratado de dar carrera á 
un b ijo^  casat una bija; 7  se hizo la el^ooiún, aonciue sin entosiaamo, sin alegría, sin satisfáccién 
completa.

A  la tarde siguiente so fneron comprar el fffe&tido, y no es pars contado lo que Enrique sufrid dU' 
rante nna hora, oyendo Asn mujer despreciar ei género y  criticar el precio para obtener una rebaja. 

£rl ñu de Ja transacción fa¿ verdaderamente a&ombroso.
-E s ta  teta no vaJe mAs de ocho pesetas vara; y  no la pagaré á más precio.
^ P ero  seflora; si no puede ser i  menos de nue^e psseca¿. Así la pagó ayer la marquesa viuda dcl 

Tiebollar.
—A esa le cuesta mu7 poco do cañar el dinero.
Toda Ja gente que había en la tienda se t o I t í4 á mirar A Mercedes que se quedó tan fresca, mientras 

Enrique sintió subirle al rostro toda la sangre.
—Adem^B,-insistióMercedea.-£n otra parte me dan esta miama tela ese precio.....
—Lo dudOj—replicó el eomerciaote-—Pero ya  qoo usted lo dice...
--Si quiere usted se Ja traeré.
—No, aeñorai no bace falta. Se la daremos tomo usted quiere.
A l salir de la tienda, excla.mó Enrique en tono de reprocha:
—;Qu£ necesidad tienes deofender anadie, ni de decir mentiras, tratAndoae de una$ cuantas peaetas] 
—Pues ahora pagaremos loque ellos qolerau, poran bella cara

Ayuntamiento de Madrid



H&cbo el v^tido, lo «str&nú U ^ ^ d cs  hda u rde  para, ir ¿ p̂ secp, 7 A 1a Txiclta, ea eltranvid, le eoUú 
uníi fr«sea H nn catAllero, niie, al bs ĵar del coche, dcjú ca«r ia ceniza del ciírarre sotra ]a relamiente tela, 

—Debiste ser £n4 s pradeata,—le dijo ISoriqne al llei r̂ '̂' ^ casH.
—¡Poes bombre^ dejará una qn« I& quemen viv&l
Otro día bailábanse en Ja igleeia; 7 el sacrieC&n ix d̂ la bandeja^ pecitorla en la mano junto 

Mercedes, la. c.ual crltó deseo[adad&meate:
—iTanibi&n pedia n^tcd ir por otro Jadol
Kl sacristilD bajó la cabeza, sonriendo» y  sl^aiúBü camino mnrnuar^ndo &l pasar por donde estaba 

Enriqne:
— ¡L ia tlm a  de paliza!
La medida&ecolmó. Enrique jürú noacomp&'líarinás4 £a majar, ni al cielo, como habCadjeboBa madre. 
—¿De modo,—exclamó ellaiuera de b1,—qae habré de salir siempre sola?
^ N o  tienes m&s reaiedío, hija; pi^r qne a'i c.reo qdc qaien quiera acompaHarte. '
—Yo Ee probarÉ lo contrario;-'murmoró-Uereedea, 7 no se habló más del aannto.
Estas palabras ac^rprendieron an tanto & Ecriqne, pero pasaron Joa días 7 llefrd á o l9tdarJas por 

eompleix>, a! ver que ÍLereedes se decidió A. salir sola 7 nada de pariicQlAr babia oourrido-
Una tarde se hallaba Eoriqac trabajando en &a despacho cuando aiatió nn taerte campaniL)a20, 

Frcbt^ atención, 7 oyó despnés la voz de sn mujer que gritabar 
—Dij^a asted al ee&orlto que salea, que le traigo la prueba.
Enrique sali:6 de la silla y se prec îpUA en el recibiiDlento, exclamando:
-(fQfté ea eso?
—Nada, hombre;—contesto A[ercedes congraTedad cómica.-Qae este caballero se ha empeSado en 

venir eonmiffo, 7 ae lo be permitido para qne tú veas qae ann hay qoieu quiera acompaftaraie.
—Vamos: jeres iúcorreiíibie^-dijo Enrique, 7 solLó una carcajada (ranea y  sonora qne birló en el 

rostro al pobre tcnoi'io oatlejero, qaien corrido 7 aTcr^ronzado» ^  lat)2ó eec.ilcras abajo, mientras Aler' 
eedes baeía dúo & su marido riendo eon toda la fuerza de sns pulmones.

Pbüro P oket ALCii]fT*RrTi,A

I DEMASIADO PESO!

— dChfia Jí LCb ^ TtndJdD C] i*f&l —t^JTidaf  ̂ qulítOa, m jchaiibajL ¡K'.teatro d ^ a ra  salv*(]|

•̂T-.'-SÍí

' [̂PuBDiei a) û meder] 
^¿pÉaj Tój & daicLDikr....

T  dcuíd!! el cbtiALete C[i]e «dat, «1 Uc.t«r, TEcnde caiA.
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ACTUALIDADES T EA T R A L E S

u

>rLLS. VALS01& L-ÚN l

Dama (jon Jastiiilíi U  ae«D«i4ii el f«peotáculí» qoe ofrecft en «1 T j v í»]| \g. domadora MJlf- [Charlotte 
de Valsoís Coa sas cuatro «lefantes amaestrados Car(,lus, Mivti, Thsrsss y

Bien 9abí&mC4  qne lo» elefantes 91̂ 0 aoos animales extra- 
ordtrtarla-m&Qte ídte]¡gentes» pero nadie podía figurarse qn^ 
rayasft & tal extremo so babilídad.

*% Raidcr&o, por sa pArte, ba sido el debut, en Novedades, 
de la celebrada bsllúcina eepaltola Elisa Homero.

<l<]|¡ea Romerc,—escrjbia an critieu eomr»»c»dtísimú en el 
art4i,-fa4 reftíbida coninn mnrmallci de admiraoifin Las ñiflas 
de SQ9 parleros ojoa brojaleaban por escaparse de an nido, 
mandando fieobazos Intensos y rápidos; medio etibierto por el 
flotante eníiaje de Ja mantilla blanea, neumata á trefihoa U  
fCata de su peJô  como la 
endrina, negro: y  aun las 
ondas de aqu,¿tia caían por 
el pe&bo velándolo inLen- 
eiortAdámente»hasta la cin­
tura que se eioibreaba en 
ínqaieEo eoDtoneo»

E ltr^ jeqne anoche lu­
cí*̂  la Romero nada, abso- 
latamente nada  tiene de 
castizo: C5 exótico; y  o^to 
no se lo perdonainoa; lo 
menos ac¿ eJ3 España.

Como la Romero, visten 
ahora la Otf^ro, la Tortaja- 
da, ios Saharet, y  la Gra­
cia. V4>-f*es, ]a Chavita, la 
Onerrericoó la ¿laria Re­

yes» es decir, las bsilarinMB espA&olaa, exiranjcriaadaa.
H ay que tiaacur el Erüje c^^císo en la la Uonteritoj la Oai-

do Stéphan 6 la LoU  Montes y la Pepica Vareas.
T lo que decimos del traje, ptiede deeirse de! bailado.
La Somero, y  mucho menos su pareja, no bailan ;de ratipo es­

pañol.
Hacen de la danza castiza un pretexto, no aa arte. NI la hábilEdád de ios trenzados y  zapAtetas, ui el 

^ncarnndosc contoneo del caerpo» ú el airoso moTcrae de lo» bracos y  el iaqaicto brincar de sos menn-

7.[l,t.E' OI[AT(l/9'rriÍ DB VALÜClK

 ̂ llEil.tA [lO>[CL¡i



doft p ie s »  IC ífra ro tL  d em o B tra r  U  a a n d ü n d e  p o d e r  babferaclas c qd  r h  M a -T iz ip a lo e , un  P ie  d «  G i la o  6 n i i  S it- 
N o s o t r o s  bubiór£L.mo9 d es ea d o  iD enoa ÍD c ita c ió c  7  m As a r te ;  m«DOa «fs .rtt& £ía » (d e  a lg c n a  m a D era  

ha d o1 U in & r«& )y  m ás 

{[tacis,- castizSfr
Vimoe, pufts, A 

aa a  c o m p a tr io ta  ffüa- 

p:i, pe^ro IHÜ7 g u a p a .

N o ia n a -b a U ít r iD a  

<1 .p a lió la » setanietite

Sea o otn o  fuere, el 
pi'cblico se m ostré 
Loüiplacidíainio, col- 
luaodo de aplaasoe A 
lA ta ilS iríD a eapa- 
üolA.

A cúiaoiaD ae para, 
b rev e p U a o  o tr a s  in i ' 
p or ta iiteB  D o ^ o d a .- ' 
d€S, d e  U s c m a lc a d a ' 
riamos oportüQ a iQ ^D - 
te s o t ic ia .

P- R,
L BOílKltO E!T l N[>\n\ X&POLCtAKjl,,

í?on e/ prfftffnte número reoUtfráfí 
hff señores ausorfptores g oompra- 
dOTÉS e í úuaderno 57. regato, del 
aUfum J O / A S  DEL A fiTE .

BIBLIOTECA AZUL 

Hasta abora van publicados loa 
aicüiotites tornos;

if í fweffíneiííP del Pu$nt$ Rojo, por 
Carloa Barbará,

M agd a lena  la Mendiga, por 
L. Jaoolliot..

Et tesoro del p irata, por L, Sl«- 
T«Daon.

£7 crjmsD dei molino de Vsor, 
por L. Jacolliot.

Oriót por Enrique S^^^ewicE. 
E l H ijo Maldito, por H, de Ualzac. 
Las lágrimas Juana, por Arse- 

slo Qoisa^ye,
a necesidad del crtmen, por Ju- 

il& Perrin,
U n a  O rg ia  de s a n g f t ,  por A. Vig"

ay.
Lan Mbalhros d i la Cruz, por En­

rique SyeDfciewicí,
E l ieci'eto íeí'rii^e» por AdoFfo Be- 

loe».
Solos, por Pedro Zaocon«»
La ¿¡cilamaiíditi-tpot Eugenio Sné.>

Para pedidos dirlelrsis iV Ja  Admi- 
niatraei^n de eatíte Bibliotecas, P la­
za de Tetuán, EO, Barcelona,

= PEPITORIA =
J E I IO G L ÍP IC O  P IC T Ó K IC O

Las sotucióA en el próximo 
n¿m«i'0 '

iOLüOiOMES 

i  /Ofl patatíempo» def númUrt anierhr

Jeroglífico catnprimido. — Etacrl ■• 
tenee .

JVo&íemd de ajedrea 2 ■

B
1 -C d e  2 R íliD ,
H .-R  4A,
3.- (S I  4) AGR(mate)^

($ i$ )  A a R (r o a te J .

N
I- -R S A .
2 , - R 4 iSSD,

Por más qud tanto se pireclc 
de adelantado París 
no hay a llí callicida 
qms valga el LAtJIVONgiM,

CíOKASS^MDBiNClA PA & T ICÜ LA B 
J .  A» D..—'BÉrcelaak..^St c-lteuca U  m an í y

«dtü«ADt4, par» e] ar^uiú«ali> u^bradú
»d a lll9  5 babiers pcáLde reftN rU  tddo en 
vdota IJnbu. SLd Cbliblcq *BCrtt4,
y  aclo ]r uu jmmq mig d« «o[iQr*y eAl4T' 

J-. 7. II.—Barctlvan — Ct ClafalD y  tk 
Után blfii» 7 «• pabljeirAn.

J- d tl n . caerite, & p«amr d«
CM>ri]kr&l4M Ci,pi>l«tes y  tieae
Eraad» ]m«r#a, 

it. L . F,--Viil«DCl*."Túdo CieíreO-ti-
rag îte, Soy, <a por dufCruiJa el que
uattj 4b tifUf», y  fíbaCÉd por «a» Haoiij»- 
ratl^Kíea, QDe,«ou codi ainc«rl(lb4 id diga, 

putda nvDiIcttr̂ r coma 
J i ,  U. C.—UbdrJJ.-ELcuaalOdAtA l>[en Bi- 

'eh^D, perv n« tl4ii« «ui»erJ4r EntcT^i, Le que
U9t&d ttfierbl«a Di^grre c»d* Ttl-4adá nil]ra< 
r u  (Le [iclloPt íCn loAa CDouniciDi* [)d« uu 
pÉSaJ&ro btrrJiiCbB.

&, d« L ,—Bureólo Hb.-'E;] t i  1>len; jatdrA. 
A jiaAo i.—Ko alciidD QU» Lbi 4b

Bt'Cqatri 4* liDiHMttila putiUeArnu«TB} jffmAf.
R . 11 U.—Irá ] a p&caLk, E l  Cuattf» Mtá pli- 

frRdi:i iRoorríceioDU da bullo, que >o bactn 
SiúpübllcftliU.

V. a.—Burotlon*.—'B l  CDdrita 
pHcable; faltna aaldcedest» dfi pot «lUé filé

S. If.-'Sd yabliebri.
K.. —BKrctLoDA.—$ii compciBieidit h  lio ' 

d itln tly  Uodré cngebo RO»tO «D publiurl*.
£, C. P ,—Tclfldo,—L« patBib «»li4bllb»p4ra 

el noU* fC:»alU antlcuulg. r«CTI*f-
dk lgv0kd]il*rÍ4iiu[Lte e lerU  aartuellU .

HtSf.nVAllOÍ LOS LUettTClíCW DR PRÚPIEÜA& AIlTÍsriÜA ¥ tlTlíftARIA Wí IWSÍRTKRR Ó NU, NU £B [ífcVLTBLiVe NINi*thi OBIOlKAt

1̂ a 3L.BC1KI1NTO TlPOLlTCMilÍjtb'IlM lil>[TOl!IAL -l-<, IbftltlCA». U « TCTL/ÍN, M-BARCÍLOSA
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